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			Dedicado a la memoria de Karen Jones,

			extraordinaria fan y amiga.

			Qué suerte la nuestra de haberte conocido.

		

	
		
			







			Hace mucho tiempo, en una galaxia muy, 
muy lejana…

			Ocho años después de la caída de la Antigua República, el Imperio Galáctico aún mantiene el control de todos los rincones de la galaxia. Sin embargo, la resistencia no ha podido silenciarse. Unos cuantos líderes valientes, como Bail Organa, de Alderaan, aún se atreven a oponerse abiertamente al emperador Palpatine.

			 

			Después de tantos años de rebeldía, aquellos planetas que se encuentran en las orillas del Borde Exterior se han rendido. Tras la conquista de cada planeta, el poder del Emperador se fortalece aún más.

			El último planeta en doblegarse ante el control del Emperador fue Jelucan, un desolado planeta montañoso, cuyos ciudadanos conservan la esperanza de un mejor futuro, a pesar de que la flota imperial ha comenzado 
a reunirse en las alturas…

		

	
		
			




			PRÓLOGO

			UNA NAVE ATRAVESÓ el grisáceo cielo que se imponía en lo alto, tan rápido que sólo pareció ser una línea de luz y un distante chirrido que casi se confundía con el viento.

			—¡Es una nave espacial clase Lambda! —dijo Thane Kyrell, señalando hacia el cielo y saltando emocionado—. ¿Lo escucharon? ¿Lo escuchaste, Dalven?

			Su hermano mayor le dio un empujón y lo miró con desdén.

			—Tú no sabes cómo es una nave espacial. Eres muy pequeño para saberlo. 

			—No es cierto. Eso era una nave espacial clase Lambda. Lo puedes saber por el sonido de sus motores…

			—Niños, ¡silencio! —La madre de los chicos ni siquiera volteó a verlos, pues estaba concentrada en alzar el dobladillo de sus vestiduras color azafrán, para evitar que se arrastraran en el polvo—. Les dije que debimos haber traído el deslizador, y en lugar de eso nos encontramos caminando hacia Valentia como si fuéramos basura del valle. 

			—Los hangares parecerán manicomios —insistió el padre de Thane, Oris Kyrell, con aire despectivo—. Cientos de personas intentando aterrizar, tengan o no una reservación. ¿Quieres desperdiciar todo nuestro día peleando por derechos de aterrizaje? Es mejor hacerlo de este modo. Además, los chicos nos aguantan muy bien el paso. 

			Dalven lo hacía muy bien; tenía doce años, sus extremidades eran largas y se sentía orgulloso de ser mucho más alto que su hermano menor. Para Thane el camino cuesta abajo por los irregulares senderos de las montañas era realmente difícil de aguantar. Él era más pequeño que la mayoría de los chicos de su edad; aunque tenía pies y manos enormes, que anticipaban su futura estatura, por el momento sólo lo hacían parecer extraño. Su cabello rojizo se pegó en su sudorosa frente, y Thane deseó que sus padres lo hubieran dejado usar sus botas favoritas en lugar de las que llevaba: unas nuevas y lustrosas que le apretaban todos los dedos con cada paso. Pero él habría, incluso, hecho un viaje aún más difícil con tal de ver los cazas TIE y otras naves espaciales reales, no como el feo y anticuado V-171. 

			—Sí fue una nave espacial clase Lambda —susurró, esperando que su hermano no lo escuchara. 

			Pero sí lo hizo. Su hermano mayor se puso tenso y Thane se preparó para lo que venía. Dalven nunca lo golpeaba muy fuerte cuando sus padres estaban cerca, pero esos pequeños empujones o puñetazos eran sólo una probadita de lo que venía después, que casi siempre era mucho peor. Sin embargo, esta vez, Dalven no hizo nada. Quizá sólo se encontraba distraído ante la promesa del espectáculo que vería ese día: una muestra del poderío aéreo y de las técnicas de combate de las naves de la flota imperial. O tal vez sólo estaba avergonzado porque Thane logró identificar una nave que él no pudo.

			«Él dice que entrará a la academia imperial», pensó Thane. «Pero sólo porque cree que eso lo volverá importante. Dalven no conoce cada una de las naves que yo conozco. Él no estudia los manuales ni practica con los planeadores. Dalven nunca será un verdadero piloto.

			»Pero yo sí lo conseguiré».  

			—Hubiéramos dejado a Thane en casa con el droide doméstico. —La voz de Dalven ahora sonaba malhumorada—. Aún es muy chico para todo esto. En una hora seguro estará rogando por regresar a casa. 

			—No lo haré —insistió Thane—. Ya soy lo suficientemente grande, ¿verdad, mamá?

			Ganaire Kyrell asintió distraídamente. 

			—Por supuesto que eres grande, naciste el mismo año que el Imperio, Thane. Nunca lo olvides.  

			¿Cómo podría olvidarlo, si ya se lo había recordado al menos cinco veces en el transcurso de ese día? Él quería decírselo, pero eso sólo habría hecho que Dalven le diera otro golpe, o peor aún, que su padre le soltara otra sarta de insultos, y sus palabras herían aún más profundo que cualquier cuchillo. En ese momento ya podía sentir sus miradas encima de él, esperando a que demostrara rebeldía o debilidad. Thane se dio la vuelta, como buscando el lugar de su destino: la ciudad de Valentia, de esa manera ni su padre ni Dalven podrían notar su expresión. Siempre era mejor cuando no sabían en qué estaba pensando. 

			Por la única por la que no se preocupaba era por su madre, ella rara vez le prestaba atención. 

			El viento hizo que su capa bordada de color azul y dorado ondeara, y Thane se estremeció por el frío. Tal vez otros planetas serían más cálidos. Mucho más iluminados, ajetreados e incluso más divertidos en todos los sentidos posibles. Él creía en eso, a pesar de nunca haber visitado ningún otro planeta en su vida; era imposible imaginar que en la enormidad de la galaxia no hubiera un lugar mucho mejor que ese. 

			En la historia galáctica, Jelucan había sido poblado tardíamente, tal vez porque nadie estaba tan desesperado como para ubicarse en una roca inhabitable en la orilla más lejana del Borde Exterior. Alrededor de quinientos años atrás, un grupo de pobladores fueron exiliados a Jelucan, provenientes de un planeta igual de oscuro. Parecía que habían peleado en el bando equivocado en una guerra civil o algo parecido. Thane no conocía los detalles. Sus padres sólo le dijeron que esos primeros pobladores habían quedado atrapados en los valles, en extrema pobreza, y apenas habían logrado mantenerse con vida. 

			La verdadera civilización se consolidó después, 150 años atrás, con la segunda oleada de pobladores, quienes habían llegado ahí con la esperanza de amasar una fortuna. Pretendían establecer minas, atraer al comercio galáctico y tener un estilo de vida moderno, a diferencia de los habitantes del valle, quienes se comportaban mucho más como nómadas previos a la tecnología que como personas modernas. Ellos también eran jelucanis, pero eran poco amigables, solitarios y orgullosos. 

			O tal vez los pobladores del valle aún estaban enojados por haber sido expulsados a esa accidentada montaña de hielo. Y si era así, Thane no los culpaba por nada. 

			—Es una lástima que el Emperador no haya podido estar presente —dijo su madre—. Hubiera sido bueno verlo en persona. 

			«Como si el Emperador quisiera venir aquí». Thane sabía que no podía decir esto en voz alta. 

			Se suponía que todos debían amar al Emperador Palpatine. Todos decían que él era el más valiente, la persona más inteligente de la galaxia, que él había sido el único que había conseguido el orden después del caos que representaron las Guerras Clones. Thane se preguntaba si todo eso era verdad. Lo cierto es que Palpatine había fortalecido al Imperio y se había convertido en el hombre más poderoso en él. 

			A Thane no le importaba si el Emperador era agradable o no. La llegada del Imperio le parecía algo bueno, porque traería a todas esas naves con él. Y lo único que él anhelaba era verlas. Después, aprender a pilotarlas. 

			Y, finalmente, volar lejos de ahí y nunca volver.  

			—¡Ciena, fíjate por dónde caminas o te caerás! 

			Ciena Ree no podía dejar de mirar el cielo grisáceo. Podía jurar que había escuchado una nave espacial clase Lambda, y también quería, más que nada, ver una. 

			—Pero mamá, estoy segura de que escuché una nave.

			—Tu vida sólo gira en torno a las naves y a volar. —Su madre, Verine, se rio suavemente y levantó a su hija para sentarla en el amplio y peludo lomo del muunyak; ambas se dirigían cuesta arriba, hacia Valentia—. Listo. Conserva tu energía para el gran desfile. 

			Ciena hundió sus manos entre el enmarañado pelaje del muunyak. Olía a una combinación de almizcle y heno: a su hogar. 

			En cuanto volteó hacia el cielo vislumbró una delgada línea entre las nubes, que comenzaba a desaparecer, pero era la evidencia de que el transbordador había estado ahí. Se estremeció por la emoción, y después recordó asir el brazalete de piel trenzada que rodeaba su muñeca. Apretando la piel que se encontraba entre sus dedos, Ciena susurró:

			—Mira a través de mis ojos. 

			Ahora su hermana, Wynnet, también podría verlo todo. Ciena vivía por las dos y eso nunca lo olvidaba. 

			Su padre debió haberla escuchado, porque tenía esa sonrisa triste que significaba que también estaba pensando en Wynnet; pero sólo colocó su mano sobre la cabeza de su hija y acomodó detrás de su oreja un rizo rebelde. 

			Finalmente, después de dos horas de camino cuesta arriba, por fin llegaron a Valentia. Ciena sólo había visto una verdadera ciudad en hologramas; sus padres difícilmente abandonaban su hogar en el valle y nunca la llevaban cuando lo hacían, hasta ese día. Su ojos se abrieron al ver los edificios tallados en la piedra blanca de los acantilados, algunos de ellos eran de alrededor de diez o quince pisos de altura. Se extendían a lo largo de la montaña, tan lejos como la mirada de Ciena alcanzaba. Alrededor de las viviendas talladas en la piedra se erguían toldos y casas de campaña de una docena de brillantes colores y estaban cubiertos con flecos y abalorios. Las banderas imperiales ondeaban en algunos tubos recientemente enterrados en la tierra o montados sobre la piedra. 

			En las calles abarrotadas había más gente de la que había visto reunida en sus ocho años. Algunos anunciaban su comida o algunos souvenirs con motivo del gran evento: estandartes imperiales o pequeños hologramas del Emperador sonriendo con bondad y transparencia, por encima de un pequeño disco iridiscente. Sin embargo, al igual que ella y su familia, la mayoría de las personas caminaban por las mismas calles atestadas, dirigiéndose hacia la ceremonia. Incluso algunos droides rodaban, flotaban o se arrastraban entre la multitud, cada uno de ellos reluciente y evidentemente más moderno que el abollado droide cortador de su aldea. 

			Toda esa gente y esos droides habrían sido mucho más fascinantes si no hubieran estorbado en su camino.

			—¿Llegaremos tarde? —preguntó Ciena—. No quiero perderme las naves.

			—No llegaremos tarde —suspiró su madre. Ya se lo había dicho muchas veces ese día, así que Ciena supo que tenía que guardar silencio. De pronto, Verine Ree colocó sus manos sobre los hombros de su hija; por más suave que fue el gesto de la madre, el muunyak supo que debía detenerse. La desteñida capa negra de mamá voló alrededor de su delgadísimo cuerpo, al mismo tiempo que decía—: Sé que estás emocionada, corazón. Este es el día más importante de tu vida hasta ahora. ¿Por qué no habrías de estarlo? Pero ten fe. El Imperio nos esperará hasta que terminemos de subir por la montaña, cuando sea que eso vaya a pasar. ¿De acuerdo?

			La sonrisa de mamá podía hacer que Ciena sintiera que acababa de llegar a una parcela soleada.

			—De acuerdo.  

			No importaba cuándo terminara de subir la montaña. El Imperio siempre, siempre estaría esperándola. 

			Como mamá lo prometió, llegaron al prado con mucho tiempo de anticipación. Mientras sus padres pagaban por un día de corral y comida para el muunyak, Ciena escuchó una risa. 

			—Ellos se dirigen a la ceremonia imperial en ese mugroso muunyak —gritó un adolescente de segunda generación. El rojo encendido de su capa hacía que Ciena recordara el color de una herida abierta—. Van a apestar todo el lugar.

			Ciena sintió cómo sus mejillas se tornaban rojas y calientes, pero no quiso seguir viendo a los chicos que la provocaban. En lugar de eso, acarició uno de los costados del muunyak; él le guiñó un ojo, con la paciencia de siempre. 

			—Volveremos por ti más tarde —le prometió—. No te sientas solo. 

			Ningún tipo de burla de algunos niños estúpidos la haría sentirse avergonzada de la bestia. Ella lo quería: a él y a su olor. Estúpidos chicos de segunda generación, ellos no entendían nada acerca de la cercanía con los animales, o incluso con la tierra.

			Ahora que veía a cientos de personas de segunda generación con capas de seda y vestimenta acolchada, miró su vestido café claro y lo sintió usado y raído. Antes de ese momento, siempre le había gustado ese vestido, ya que la tela era sólo ligeramente más clara que su piel y le gustaba que combinaran. Ahora se daba cuenta de que el dobladillo estaba descosido y que las mangas tenían hilos sueltos.

			—No les hagas caso. —El rostro de su padre se tensó con amargura—. Su momento ha llegado, y lo saben. 

			—Paron —susurró la madre de Ciena mientras sujetaba a su esposo del brazo—. Baja la voz. 

			Él continuó con un poco más de discreción, pero con mayor orgullo. 

			—El Imperio valora el trabajo arduo. La lealtad absoluta. Sus valores son como los nuestros. La gente de segunda generación no piensa en otra cosa más que en llenarse los bolsillos. 

			Eso quería decir ganar dinero. Ciena lo sabía porque su padre lo decía con frecuencia, casi siempre refiriéndose a aquellos de segunda generación que vivían en las montañas más altas. En realidad, ella no entendía qué era tan malo de querer hacer dinero. Pero otras cosas eran mucho más importantes… especialmente el honor. 

			Ciena y todos los habitantes de los valles de Jelucan eran descendientes de personas fieles a su rey que habían sido expulsadas de su hogar después del derrocamiento de aquel. Cada uno de ellos había preferido el exilio a traicionar la lealtad a su líder. Pese a lo difícil que era la vida en Jelucan, y a lo incesante que había sido el trabajo y la pobreza desde entonces, los habitantes de los valles aún se sentían orgullosos de la decisión de sus ancestros. Como cualquier niño de su aldea, Ciena había sido educada sabiendo que siempre debía cumplir su palabra y que el honor era la única posesión que en realidad importaba. 

			Así que había que dejar que los de segunda generación se pavonearan por todos lados con sus vestimentas nuevas y su brillante joyería. La sencilla capa de Ciena había sido tejida por su madre, la lana provenía del pelaje de su muunyak; su brazalete de piel había sido trenzado y sería expandido conforme creciera para que permaneciera en su muñeca por el resto de sus días. Tal vez tenía poco, pero todo lo que tenía y todo lo que hacía estaba cargado de significado y valor. La gente de las montañas no podía entender eso. 

			Como si pudiera leer los pensamientos de su hija, Paron Ree continuó:

			—Tendremos diferentes oportunidades a partir de ahora. Mejores. Ya lo hemos visto, ¿no?

			La madre de Ciena sonrió mientras ajustaba su pañuelo gris alrededor de su cabello. Justamente tres días antes le habían ofrecido el puesto de supervisora en una de las minas cercanas: el tipo de puesto que aquellos de segunda generación solían guardar para ellos mismos. Pero ahora el Imperio estaba a cargo. Todo estaba por cambiar. 

			—Tendrás más opciones, Ciena. Tienes la oportunidad de hacer más cosas. De ser algo más. —Paron Ree sonrió a su hija con severidad, pero también con un inconfundible orgullo—. La Fuerza está guiando esto.

			Hasta donde Ciena sabía por los pocos hologramas que había podido ver, la mayoría de las personas en la galaxia ya no creían en la Fuerza: la energía que permitía convertirse en uno mismo con el universo. Aunque en ocasiones se preguntaba si los Caballeros Jedi en verdad habían existido. Las increíbles historias que los mayores contaban acerca de valientes héroes con sables de luz que podían cambiar la mente, hacer levitar objetos… seguramente sólo eran historias. 

			Pero la Fuerza debía de ser real, porque había hecho que el Imperio llegara a Jelucan para cambiar su futuro para siempre. 

			—Habitantes de Jelucan, el día de hoy representa un inicio y un final —dijo el oficial imperial mayor en la celebración, un hombre llamado Grand Moff Tarkin. 

			(Ciena sabía que esos eran su título y su nombre, pero no estaba tan segura de si su título era Grand Moff y su nombre Tarkin, o si su nombre era Moff Tarkin y en realidad era muy grande. Tal vez después lo preguntaría, cuando no hubiera personas de segunda generación alrededor para burlarse de ella por no saberlo). 

			Tarkin continuó:

			—Este día termina su aislamiento de la gran galaxia. En lugar de eso, Jelucan comienza, a partir de hoy, ¡un nuevo y glorioso futuro al asumir el lugar que tiene por derecho en el Imperio!

			Muchos aplausos y ovaciones llenaron el lugar, mientras Ciena se unía a los demás. Pero su aguda mirada se detuvo en algunas personas que permanecían en silencio, en su mayoría eran ancianos que probablemente habían nacido antes de las Guerras Clones. Estaban de pie, serios y tranquilos, más como quienes asisten a un funeral o como quienes son testigos de una deshonra pública. Una mujer con cabellos plateados y piel muy blanca inclinó la cabeza mientras una lágrima recorría su mejilla. Ciena se preguntó si acaso alguno de sus hijos o hijas habría muerto en la guerra, y todos aquellos soldados reunidos le habrían recordado su pérdida y la habrían puesto triste en un día tan feliz. 

			Porque realmente eran muchos soldados: oficiales con relucientes uniformes negros y grises, así como soldados de asalto con brillantes armaduras blancas. Y parecía haber tantas naves como tropas: cazas TIE tan negros como la obsidiana, cruceros de asalto del mismo color gris de las montañas de granito, y más arriba, orbitando, centelleando como la estrella del alba, algunas manchitas que ella sabía con certeza que eran Destructores Estelares. Algunos decían que todos y cada uno de los Destructores Estelares eran más grandes que la misma ciudad de Valentia, dos o tres veces más. 

			Con sólo pensarlo, el corazón de Ciena se henchía de orgullo. Ahora era parte del Imperio, no sólo su planeta, ella también. El Imperio gobernaba la galaxia entera. El poder de la flota imperial era más grande que cualquier fuerza de combate que hubiera existido en la historia. Ver cómo las naves sobrevolaban por encima de su cabeza en una formación perfecta, sin salirse del camino trazado, le erizaba la piel. 

			Eso era fortaleza, magnificencia, majestuosidad. Ese era el tipo de honor y disciplina que le habían enseñado a valorar, pero llevado a un nivel que ni en sueños imaginó. Nada podía ser más hermoso que eso, pensó. A menos que un día pudiera pilotar alguna de esas naves por sí misma.

			Grand Moff Tarkin seguía hablando, diciendo algo acerca de los planetas separatistas que pareció incomodar a todos los presentes por un momento, pero después continuó hablando acerca de la grandeza del Imperio y lo orgullosos que todos debían estar de eso. Ciena ovacionaba cuando todos lo hacían, pero su atención estaba concentrada en la nave más cercana: se parecía a la que creyó haber visto en el cielo. Si tan sólo pudiera acercarse más…

			Quizá después de la ceremonia podría hacerlo.
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			Cuando los discursos y la música terminaron, los Kyrell tenían que asistir a una reunión privada con oficiales sumamente importantes, así que le pidieron a Dalven que cuidara a Thane. En cuanto terminaron la frase, Thane calculó en silencio cuánto le tomaría a Dalven abandonarlo para irse con sus amigos. «Cinco minutos», pensó. «Cinco o seis». Por primera vez había sobreestimado a Dalven, quien abandonó a su hermano menor después de tres minutos. 

			Pero Thane podía cuidarse solo. Y algo más importante: podría acercarse aún más al hangar imperial, por su propia cuenta. 

			Aunque algunas de las naves imperiales habían regresado a sus respectivos Destructores Estelares, o a alguna de las instalaciones que habían sido construidas en el altiplano sur, unas cuantas permanecían en el hangar imperial. La más cercana era una nave espacial clase Lambda, como la que Thane estaba seguro de haber visto un rato antes en el cielo.  

			Era evidente que todos los señalamientos indicaban mantenerse lejos. Pero algunas veces las personas asumían que los niños no sabían leerlos. Thane pensó que aún era lo suficientemente chico como para usar esa excusa si alguien lo descubría. Lo único que quería era ver la nave un poco más de cerca, quizá tocarla, sólo por una vez. 

			Así que caminó sigilosamente detrás del escenario que habían instalado para los discursos de la celebración y después se metió debajo de él. Aunque Thane tuvo que mantener la cabeza agachada, pudo correr por debajo del escenario hasta el hangar. Cuando salió, sonrió con orgullo, pero después, para su desconsuelo, se dio cuenta de que no había sido el único al que se le había ocurrido esa idea. Algunos otros chicos que conocía de la escuela se habían reunido en los alrededores, casi todos eran mayores y no le caían particularmente bien; además, había una delgada niña vestida con ropa muy gastada que la identificaba como habitante del valle. Al lado de las capas rojas y doradas de los otros chicos, su vestido café parecía una hoja del otoño a punto de caer, o al menos eso pensaba Thane. 

			—¿Qué haces aquí, escoria del valle? —dijo Mothar Drik. La sonrisa de su rostro era más repugnante que de costumbre. 

			La sonrisa de admiración de la niña desapareció en cuanto apartó la vista de la nave y la dirigió hacia sus nuevos torturadores. 

			—Sólo quiero ver la nave, al igual que ustedes. 

			Mothar hizo un gesto obsceno. 

			—Regresa a tu chiquero a acarrear estiércol. Ahí es donde perteneces. 

			La niña no se movió. En lugar de eso cerró los puños.

			—Si fuera a acarrear estiércol, tendría que comenzar contigo. 

			Thane soltó una carcajada. Fue entonces cuando algunos de los otros chicos se percataron de su presencia. Uno de ellos dijo:

			—Oye, Thane, ¿nos ayudas a sacar la basura?

			Eso significaba que iban a pelear con esa niña de los valles. Seis de ellos contra una: ese era el tipo de situaciones que sólo le gustaban a los bravucones. 

			Tener a Oris Kyrell como padre le había enseñado a Thane muchas cosas. Entre ellas, cómo las reglas podían ser impuestas con severidad y rigor. También le había enseñado cómo su hermano respondía a la crueldad de su padre siendo igual de cruel con Thane, si no es que peor. Había aprendido que no importaba quién estuviera bien o mal, las reglas las establecía aquel que llevaba el mando. 

			Pero más que nada, le había enseñado a odiar a los bravucones. 

			—Sí —dijo Thane—. Sacaré la basura. —Al terminar la frase, se lanzó contra Mothar. 

			El idiota nunca se lo esperó; el aire se le escapó sorpresivamente, mientras caía de espaldas al suelo. Thane le dio unos cuantos golpes más antes de que alguien lo alejara de Mothar, y cuando vio a otro de los chicos deteniéndolo del cuello, se preparó para un inevitable puñetazo que se dirigía a su rostro; pero la delgada niña se lanzó hacia su atacante, jalándolo del brazo. 

			—Déjalo ir —gritó. 

			Dos contra seis, aún no tenían grandes posibilidades, pero la chica era aguerrida. Thane sabía que él también lo era, en gran medida gracias a Dalven, ya que sabía cómo seguir peleando pese a los golpes recibidos. Sin embargo, los dos estaban siendo acorralados en una esquina, Thane tenía el labio sangrando y la situación no pintaba para terminar bien. 

			—¿Qué está pasando aquí?

			Todos se quedaron quietos. A sólo cinco metros de ahí se encontraba Grand Moff Tarkin, rodeado de oficiales imperiales y soldados de asalto con armaduras blancas. Al verlos, Mothar escapó y sus secuaces detrás de él. Por lo tanto, Thane y la niña se quedaron ahí, de pie, solos. 

			—¿Y bien? —dijo Tarkin, acercándose. Su rostro parecía haber sido tallado en un cuarzo, debido a sus duras y pálidas líneas de expresión. 

			La niña dio un paso adelante.

			—Es mi culpa —contestó—. Los otros chicos querían golpearme, y él intentó detenerlos. 

			—Eso fue muy tonto de tu parte —le dijo Tarkin a Thane. Parecía estar divirtiéndose—. ¿Engancharte en una pelea que habrías perdido? Nunca desafíes a las fuerzas superiores, muchacho. Eso no termina bien. 

			Thane pensó rápido. 

			—Hoy sí terminó bien, gracias a usted.

			Tarkin se rio. 

			—¿Entonces presentiste que una fuerza mayor llegaría pronto? A eso le llamo un excelente pensamiento estratégico. Muy bien, muchacho. 

			Ahora ambos estaban a salvo, pero la niña de los valles parecía no haberse dado cuenta. 

			—No debía estar en el hangar —dijo cabizbaja—. Rompí una regla, pero no era mi intención hacer algo deshonroso. Sólo quería ver las naves. 

			—Y con razón —dijo Tarkin, acercándose un poco más a los chicos—. Eso me indica que sienten curiosidad acerca de la galaxia más allá de Jelucan. Y ambos se quedaron aquí cuando los otros chicos huyeron. Esa es una muestra de valentía. Ahora quiero ver si son inteligentes. ¿Qué tipo de nave tenemos aquí?

			—¡Una nave espacial clase Lambda! —dijeron al unísono, y después se miraron entre ellos. Lentamente la niña comenzó a sonreír y lo mismo hizo Thane. 

			—Muy bien. —Tarkin acercó una mano hacia la nave—. ¿Les gustaría verla por dentro?

			¿Hablaba en serio? Claro que lo hacía. Thane no podía creer lo afortunado que era cuando uno de los soldados imperiales abrió la escotilla para que pasaran. Él y la niña corrieron hacia el interior, donde todo era negro y resplandeciente, y estaba iluminado con cientos de pequeñas luces. Ambos fueron dirigidos hacia la cabina de mando e incluso los dejaron sentarse en los asientos del piloto. Grand Moff Tarkin estaba de pie detrás de ellos, rígido como un mástil, y sus botas brillaban tanto como el metal pulido que los rodeaba. 

			—Enséñenme el control de altitud —dijo. Ambos niños lo señalaron de inmediato—. Excelente. ¿Y la palanca de acoplamiento? También la conocen. Claro, ambos son brillantes. ¿Cómo se llaman?

			—Yo soy Thane Kyrell. —Se preguntaba si Grand Moff Tarkin reconocería su apellido; sus padres siempre insistían en que las autoridades imperiales los conocían bien. Pero la expresión de Tarkin permaneció ligeramente curiosa. 

			La pequeña niña dijo:

			—Yo soy Ciena Ree, señor. 

			«Señor». Él también debió haber llamado «señor» a Tarkin, pero parecía que a él no le importaba.

			—¿No les gustaría algún día servir al Emperador y pilotar una nave como esta? Entonces podrían convertirse en el capitán Kyrell y la capitana Ree. ¿Qué piensan acerca de eso?

			El pecho de Thane se hinchó de orgullo. 

			—Eso sería lo mejor de la galaxia… señor. 

			Tarkin rio suavemente al tiempo que volteaba a ver a uno de los oficiales menores que estaba a un lado de él.

			—¿Lo ves, Piett? No debemos dudar en usar el látigo cuando sea necesario, pero existen momentos en los que usar un anzuelo es aún más efectivo. 

			Thane no tenía idea de qué había querido decir, y tampoco le importaba. Lo único que sabía era que no podía imaginar un destino más glorioso que el de convertirse en un oficial para la flota imperial. Y al ver la sonrisa en el rostro de Ciena, sabía que ella pensaba lo mismo. 

			—Tendremos que estudiar mucho — susurró ella.

			—Y practicar el pilotaje. 

			Su respuesta hizo que sus ilusiones se desvanecieran. 

			—No tengo naves en las cuales practicar, y el único simulador que tenemos es viejo. 

			Era obvio que no tenían buenos simuladores en los valles y, probablemente, sólo una de cada cincuenta personas del valle tenía su propia nave. Thane se sintió mal por un momento, pero de pronto la inspiración llegó. 

			—Entonces puedes venir a practicar conmigo.

			El rostro de Ciena se iluminó. 

			—¿En serio?

			—Claro. —Muchas de las maniobras sólo podían ser llevadas a cabo con un copiloto. Él necesitaría un compañero si quería aprender a pilotar lo mejor posible como para algún día pertenecer a la flota imperial. 

			Además, Thane presintió desde ese momento que, a pesar de todas sus diferencias, él y Ciena Ree serían buenos amigos.

		

	
		
			




			CAPÍTULO UNO

			Cinco años después…

			FALTABAN SÓLO TREINTA minutos para las pruebas de pilotaje, apenas y había tiempo para llegar al hangar a partir de ese momento. Y Ciena aún tenía que permanecer sentada en esa estúpida banca…

			«No», pensó. «No es estúpido. El honor de la familia Nierre ha sido cuestionado. Necesitan a sus amigos de su lado a la hora del juicio. Aunque eso signifique perderse la práctica de pilotaje.

			»Aunque preferiría estar volando».

			La dura y pulida banca de granito se encontraba frente a la pequeña y abovedada casa de la familia Nierre, habitantes de los valles, cuyas tierras habían colindado con las de la familia Ree por generaciones. Frente a la banca había una trinchera con arena, la cual ahora tenía enterradas varias astas; cada bandera representaba una familia que había declarado su lealtad a los Nierre en estos momentos de adversidad. La tradición era vieja, se remontaba a los días del asentamiento de la población de Jelucan, pero aún estaba cargada de significado. Un miembro de cada familia leal permanecería, constantemente, del lado de los Nierre hasta que la nube de sospechas que recaía sobre su honor hubiera sido despejada. 

			La mayoría de las familias del valle habían llevado una bandera, pero no todos. Algunas creían que el padre de la familia Nierre abusaba de su poder como monitor de las comunicaciones imperiales, reportando reuniones y mensajes privados. Sin embargo, los padres de Ciena habían declarado que nadie tendría por qué ocultarle información relevante al Imperio, y que todos aquellos que acusaban a la familia Nierre carecían de honor. De cualquier modo, habían sido los Nierre quienes habían sido acusados, y ahora tenían que soportar el peso de las consecuencias. 

			La genética de la familia hacía que todos fueran rubios y de piel blanca como la leche. No obstante, sus rostros se habían tornado aún más pálidos, al punto en el que todos parecían estar enfermos. Si procedía la queja formal que se le había presentado al gobernador imperial y se nombraba a un nuevo monitor, los Nierre cargarían con el peso de esa desgracia para siempre, y eso sería algo difícil de sobrellevar. Así que los amigos debían permanecer cerca de ellos para brindarles el apoyo que pudieran. 

			«Yo querría que alguien hiciera eso por mí en caso de ser falsamente acusada», pensó Ciena. «Pero los Nierre sentirían aún más el apoyo de mi familia si mis padres estuvieran aquí, como dijeron que iban a estarlo… hace una hora».

			Sus ojos recorrieron el cielo, intentando ver el viejo V-171 volando en lo alto. Desde esa banca, Ciena podía ver a lo lejos, hacia las profundidades del valle, hasta donde se podía ver un ligero resplandor de agua a cientos de metros de distancia. En ese momento se encontraba rodeada por una infinidad de montañas nevadas que parecían blancos colmillos rasgando el grisáceo cielo. Su capa azul oscuro era lo bastante pesada para que el viento no pudiera moverla, y casi ocultaba el hecho de que, en lugar del tradicional vestido, llevaba un enorme traje de piloto que había logrado comprar en una tienda de excedentes al inicio del año. 

			De pronto escuchó a lo lejos el ruido de un tractor de montaña, el vehículo que los comerciantes del Imperio habían introducido cinco años atrás. Ciena apenas podía recordar cómo habían logrado sobrevivir sin él; aún adoraba a su viejo muunyak, pero ahora era más lento. Cuando el tractor rodeó la curva, quería saltar de la alegría. «¡Por fin!».

			Pero permaneció en la banca, con el rostro sereno, hasta que su padre descendió del tractor y se acercó a ella. Venía solo.

			—¿En dónde está mamá? —dijo Ciena, poniéndose de pie. 

			—Fue otra larga noche en la mina —dijo su padre, moviendo la cabeza—. Sabíamos que su puesto como supervisora requeriría de un arduo trabajo, y me siento orgulloso de ella, pero en ocasiones la extraño. 

			—Yo también. —Y Ciena lo decía absolutamente en serio, aunque no podía quitarle los ojos de encima al tractor de montaña. Si tan sólo papá se lo prestara, aún estaría a tiempo para llegar puntual al hangar. 

			Su padre percibió su prisa y presionó sus labios, formando una delgada línea que parecía que se convertiría en una mueca. 

			—¿Hoy también pilotarás?

			—Papá, por favor, si no es así, ¿de qué otra manera podré entrar a una de esas academias imperiales?

			—Debes practicar, y con frecuencia. Nada nos haría sentir más orgullosos a tu madre y a mí que verte convertida en una oficial del Imperio. —Paron Ree hizo una pausa. Algunos pájaros volaron en lo alto, trinando como de costumbre; Ciena dirigió su atención hacia ellos, porque cada vez que su padre retomaba el tema que estaba por tratar, le costaba trabajo mirarlo a los ojos. Como era de esperarse, él continuó—: Sólo quisiéramos que practicaras más en los nuevos simuladores de Valentia, en lugar de pasar tanto tiempo con ese chico. 

			—Thane es mi amigo —dijo, haciendo énfasis en la última palabra. 

			—No deberíamos aceptar nada de alguien de la segunda generación. Debemos sobresalir por nuestro propio poder, no por sus regalos. 

			En ocasiones, Ciena sentía un ataque de furia en ese punto de la discusión, pero si no lo controlaba ese día, definitivamente no iría a la práctica. Así que respiró profundo antes de continuar. 

			—Yo ayudo a Thane tanto como él a mí. Trabajamos juntos. Ninguno le debe nada al otro y él lo tiene muy claro, tanto como yo. 

			Su padre suspiró.

			—Los de su clase son de memoria corta, pero ve. Toma el tractor, yo regresaré a casa en el muunyak. Tu madre y yo regresaremos más tarde. Para entonces deberás haber terminado tus lecciones y limpiado la cocina de cabo a rabo. 

			—Sí, señor. —Ciena se reanimó, al final de cuentas hoy también pilotaría.

			—Conviértete en un mejor piloto que ese chico de la familia Kyrell —le dijo su padre, mientras se alisaba sus vestiduras y comenzaba a caminar hacia el hogar de los Nierre—. Si sólo hay una plaza para un cadete jelucani, quiero que esa sea la tuya. 

			Ciena rio.

			—Los dos iremos. La flota imperial no sabría qué hacer sin nosotros. 

			Hasta su padre sonrió al escucharla. 

			Thane se preguntaba si en algún momento podría liberarse de la fuerza del cerrojo de seguridad del droide tutor CZ-1. De ser así, el droide lo dejaría ir aunque no hubiera terminado su estúpido examen de matemáticas. 

			—Está perdiendo la concentración —dijo CZ-1—. Eso no lo conducirá hacia un desempeño óptimo. 

			Thane señaló hacia el reloj más cercano. 

			—Se me hace tarde para mi práctica de pilotaje. 

			—Deberá completar sus lecciones para dominar la materia. ¿De qué otra manera podría ser admitido en una academia imperial? El más profundo deseo de sus padres es que siga los pasos de Dalven. 

			En ocasiones, Thane creía que CZ-1 era más astuto de lo que un droide debía ser. Nada enfurecía más a Thane que saber que Dalven había logrado, de algún modo, entrar a una de las academias, quizá una de las menores, pero de cualquier manera lo había logrado. Thane sospechaba que su padre había sobornado a uno de los reclutadores locales para que admitiera a su hijo mayor y así reafirmar el orgullo de la familia. Pero Oris Kyrell no haría el mismo esfuerzo por Thane, quien tenía que conseguir entrar a una academia por su propia cuenta. 

			Así que pensó rápido.

			—No entraré a ninguna academia imperial si no sé pilotar bien —señaló Thane—. ¿Y cómo lo voy a hacer bien si no practico?

			—Su familia tiene su propio hangar y sus naves. Entonces puede practicar ahí en cualquier momento. 

			Con su mejor sonrisa, Thane contestó:

			—Pero también te tenemos a ti, CZ-1. Eso quiere decir que también me puedes dar clases de matemáticas en cualquier momento. Mientras que yo sólo puedo practicar con una compañera cuando Ciena está libre, y ella viene hoy, así que ¿no te parece que tengo que darle prioridad al tiempo para practicar el pilotaje?

			CZ-1 ladeó la cabeza, y Thane pudo escuchar el apenas perceptible zumbido que indicaba que el droide estaba pensando. 

			Fingiendo naturalidad, Thane dijo:

			—¿Sabes?, cuando regrese, realmente necesitaré darte un baño lubricante; una larga y relajante sumergida. Ya tiene tiempo que no lo hago, ¿no?

			Sólo pasaron unos cuantos minutos de silencio para que CZ-1 dijera:

			—Ahora que lo menciona, mis articulaciones han estado muy rígidas últimamente. 

			Con una sonrisa, Thane se liberó del holograma de matemáticas y tomó su chamarra de pilotaje. 

			—Regresaré antes de que mis padres lleguen de su estúpido banquete, ¿de acuerdo?

			—¡Y mañana en la mañana hay clases de matemáticas! —gritó CZ-1 en cuanto Thane salió corriendo por la puerta.

			Su familia tenía un hangar privado pero, como mucha gente de Jelucan, su propiedad era más vertical que horizontal. El techo dorado de su casa se extendía casi por todo lo ancho de su propiedad, debido a que sus padres habían insistido en que las personas de su nivel necesitaban una casa mucho más impresionante que la de sus vecinos. A Thane ese esnobismo le molestaba menos que el hecho de que el hangar estuviera a trescientos metros de distancia, cuesta abajo. 

			Pero al menos ya había ideado una solución para esto. Con una sonrisa, Thane se colocó los lentes de pilotaje y corrió hacia una lejana cresta de la montaña. Los manubrios estaba en posición y listos, así que lo único que tenía que hacer era sujetarlos con firmeza, soltar el freno y brincar. 

			Inmediatamente salió disparado por el cable que unía su casa con el hangar colgado de los manubrios, mientras descendía por la larga cresta de piedra. El helado viento de la montaña se sentía como un látigo sobre su cuerpo, mientras miraba cuesta abajo hacia el valle que aún estaba lejos. No era una sensación tan buena como pilotar, pero estaba muy cerca de serlo. 

			Volvió a activar el freno mientras se deslizaba hacia el fin del recorrido lentamente, porque le gustaba guardar un poco de velocidad para el final. Cuando estaba a punto de estrellarse contra el poste, Thane se soltó y brincó hacia la tierra, riéndose a carcajadas.

			Se dio la vuelta para encontrarse con Ciena, a un lado del tosco y viejo tractor de montaña de su familia. Se veía aún más pequeña y delgada de lo que era con ese enorme traje de piloto, y su rostro se veía todavía más joven para la edad que tenía, con sus mejillas redondas y su respingada nariz. Sus brazos estaban cruzados frente a su pecho e intentaba verse seria, pero él podía notar la sonrisa que se escondía detrás de esos ojos cafés. 

			Se enderezó y dio una palmada para sacudir sus guantes. 

			—Estás celosa porque nunca te dejaré intentarlo. 

			Ciena le sacó la lengua.

			—Podría hacerlo, y lo sabes.

			Claro que podría; Thane nunca tuvo la menor duda de eso. Pero el cable comenzaba en su casa, y sus padres la odiaban más que los de ella a él. Las pocas veces que se habían encontrado, su familia había tratado a Ciena de una manera tan grosera que Thane se moría de la vergüenza. Ciena sentía tantas ganas de encontrarse a los Kyrell como ellos de verla. 

			Por su parte, ambos actuaban como si no hubiera razón para no pasar tiempo juntos. Eso era más fácil que hablar acerca de por qué sus familias no querían verlos juntos. 

			—Pensé que iba a llegar tarde —continuó Ciena—, pero te gané.

			—Trigonometría —contestó Thane con una expresión de asco, la misma que Ciena compartió—. Vamos, comencemos. ¿Lagartija, rana o serpiente para ver a quién le toca ser piloto? —Ambos contaron hasta tres en silencio y extendieron sus manos. Thane había escogido serpiente y Ciena escogió lagartija: lagartija se come a serpiente. Ella sonrió encantada, y señaló en dirección a la escotilla del V-171—. Pilotos primero. 

			A él no le molestaba ser copiloto-artillero; los cadetes debían ser expertos en ambas posiciones si querían entrar a la academia. Pero sentarse mirando hacia atrás en la cabina de mando sí le restaba algo de diversión. 

			Técnicamente, el V-171 era de Dalven. Cuando se marchó a la academia, dio instrucciones estrictas de que nadie podría pilotarlo en su ausencia.

			Sí, cómo no. 

			Thane nunca dejaba pasar la oportunidad de pilotar o de vengarse un poco de su hermano mayor. 

			(Dalven siempre fue más grosero con Ciena, más que cualquier otro integrante de la familia Kyrell. Poco tiempo antes de que se fuera a la academia, dijo en un tono despectivo que sólo había una razón para escoger a alguna chica de los valles, y si eso era lo que buscaba Thane, al menos debió de haber buscado a alguien que ya tuviera pechos. Thane le rompió el labio a Dalven antes de que sus padres pudieran separarlos). 

			—Oye —dijo Ciena. Thane se dio cuenta de que sólo estaba parado a un lado de la escalerilla en lugar de subirla y entrar a la cabina de mando—, ¿estás aquí?

			—Sí. —Thane se deslizó al interior de la nave esforzándose por no mirar la parte de enfrente del traje de piloto de Ciena—. Lo siento, vámonos. 

			Ambos se pusieron los cascos, se abrocharon los arneses y bajaron la escotilla para encerrarse. El procedimiento se había convertido en algo tan natural que Thane podría hacerlo sin pensarlo a conciencia. Él conocía el momento preciso en el que Ciena comenzaría a levantar los interruptores para activar el motor e incluso el ritmo de sus dedos mientras lo hacía. Su consola se encendió en respuesta a todo eso. 

			—Todos los sistemas listos. 

			—Confirmado. Estamos listos para el despegue —dijo—. Propulsores llenos. ¡Dirijámonos hacia el cielo!

			El viejo V-171 se levantó del suelo con una sacudida, los motores brillaban azules en cada uno de sus costados; después se dio la vuelta, se inclinó hacia un lado y remontó el vuelo.

			Ciena los llevó más alto, hacia las cimas de las montañas, tan frías y desoladas que hacían imposible que alguien se asentara ahí. Había unos cuantos droides mineros esparcidos por el paisaje, brillando tenuemente entre la nieve y la pálida piedra, pero por lo demás el área permanecía intacta. Thane sentía como si él y Ciena tuvieran la galaxia para ellos solos. 

			Cuando volaron cerca de uno de los arcos al este de la cresta de la montaña, la voz de Ciena resonó a través de los altavoces del casco. 

			—Veo algunos carámbanos a los que podemos darles una lección. 

			—Entendido.

			El arco apareció en la cuadrícula de su pantalla de visualización. Tres carámbanos colgaban de una roca como estalactitas, la mayoría de ellos eran tan gruesos como su brazo. Grandes para ser carámbanos, pequeños para ser un blanco para atacar. 

			Thane apuntó, disparó e hizo que los pedazos de hielo volaran por todas partes. Sonrió y escuchó a Ciena gritar victoriosa. 

			—¿Crees que puedas encontrarme otros blancos para disparar? —dijo. Ellos nunca disparaban sin pensarlo, porque tirar unas cuantas rocas o carámbanos en esas alturas podría provocar una avalancha que afectaría las zonas habitadas. Pero ambos conocían todos los sitios donde había hielo y era seguro para disparar. 

			—Sí, claro —contestó—. Espera. 

			Thane sabía exactamente cómo ella daría la vuelta para llevar la nave hacia abajo. Aún sin conocer su destino exacto, podía sentir, por el ligero cambio de las alas, cuál sería su siguiente movimiento. Él y Ciena habían pilotado como un equipo todas las veces que podían por los últimos cinco años. Ahora funcionaban como las dos manos del mismo piloto. 

			El V-171 bajó en picada hacia el desfiladero Stepson, un pasaje angosto y escarpado que siempre era un desafío para las naves. Ciena condujo hacia las profundidades, sin duda para darle una oportunidad a Thane de que practicara sus tiros hacia lo alto. Mientras descendían, pasaron por algunas cascadas que se encontraban desfiladero abajo. A pesar del inclemente frío, el agua de las cascadas fluía, aunque parecía más un hilito que una caída a borbotones. Al atardecer, la luz se reflejó en el agua, en un ángulo perfecto para formar un arcoíris. Un afloramiento de hielo cercano atrapó la luz prismática, reflejándola en muchas direcciones al mismo tiempo. Cada roca y cada pedacito de nieve brillaban. Era uno de esos momentos perfectos, aún más espectaculares porque en un instante desaparecería para siempre.

			—Mira a través de mis ojos —dijo Ciena en un susurro. 

			Él sabía que diría eso. 

			Tal vez ese era el momento para descubrir por qué. 

			Después de la práctica de pilotaje, Ciena y Thane fueron hacia la Fortaleza. Así la llamaron cuando tenían ocho años y una clara tendencia al dramatismo. En realidad, el espacio era sólo una cueva, aunque una cueva que habían adaptado a su gusto durante varios años. Cada determinado número de semanas, uno de ellos aparecía con alguna cosa más para su colección. La mayoría de las cosas interesantes, como el calefactor de protones o los juegos holográficos, los había llevado Thane, pues eran desechos de su familia, lujos de los que ya se habían aburrido o que nunca extrañarían. Lo que Ciena llevaba era más modesto, pero se consolaba pensando que era más importante. La Fortaleza habría sido terriblemente incómoda de no ser por las gruesas cobijas y los tapetes de cuero que había llevado. Esas también eran cosas que las familias del valle habían desechado al intentar modernizar sus viviendas y adaptarlas a los estándares imperiales. Pero eran calientitas y suaves, los enseres ideales para su refugio alejado del mundo.

			En realidad, la cueva estaba ubicada a menos de cincuenta metros del hangar de la familia de Kyrell, pero la entrada estaba escondida bajo un afloramiento y ensombrecido por otro, volviéndolo un lugar tan secreto que, en ocasiones, Ciena pensaba que ella y Thane eran los primeros habitantes de la historia de Jelucan en entrar. En resumen, se volvió el lugar perfecto para encontrarse.

			En algunas ocasiones, cada uno iba ahí por su cuenta; pero casi siempre visitaban la Fortaleza juntos, hablaban de todo lo que se les ocurría y soñaban con un futuro entre las estrellas.

			—Mi padre dijo que cerca de tres docenas de senadores se retiraron en señal de protesta —dijo Ciena. 

			Thane se encogió de hombros. Él estaba mucho menos interesado en la política que Ciena, y continuó recostado en el tapete rojo mirando el atardecer. 

			—¿Qué diferencia hay entre si son veinte o treinta y seis? Hay cientos de senadores, así que no hacen la diferencia. 

			—Se negaron a emitir sus votos. Serán sustituidos por acuerdo imperial. Eso es algo muy importante, Thane.

			—Sólo son otros viejos y ricos políticos haciéndose los importantes. Esa es su manera de divertirse. 

			—¿Cómo pudieron traicionar sus juramentos? ¿Su honor? —Ciena no lo podía creer—. Todos saben que fue el Senado el que condujo a la galaxia hacia la guerra civil antes de que el Emperador restableciera el orden. ¿Por qué alguien querría quitarnos la paz que ahora tenemos asegurada?

			Thane se volvió a encoger de hombros.

			—Tal vez están peleando por algo totalmente distinto y sólo estén diciendo que es por esos grandes ideales. Cuando se den cuenta de que ya no tienen poder, volverán rogándole al Emperador y olvidarán todas aquellas cosas por las que peleaban. 

			—A veces eres demasiado cínico.

			—Pero estoy en lo cierto. Ya verás.

			Ciena suspiró mientras se recostaba sobre la piel negra de gundark; su grueso pelaje era tan cómodo como cualquier cama. Desde donde estaba recostada, el atardecer resplandecía majestuosamente, justo detrás de las rugosas montañas. La luz que iluminaba la cueva hizo que el cabello de Thane se viera de un rojo vivo, dándole calidez a su pálida piel, y algo acerca de la manera en la que la luz descendía hizo que su rostro se viera sorprendentemente mayor.

			«Será muy guapo», pensó ella. Aunque aquel era un pensamiento extraño, Ciena sintió que sólo estaba siendo objetiva. No era como si ella y Thane fueran… como si ellos fueran… Bueno, nunca lo serían. Si sus padres odiaban la idea de que tuviera a un chico de segunda generación como amigo, ¿cómo reaccionarían si se enamorara de uno? Y mientras que Thane nunca le había contado claramente acerca de la manera en la que su padre lo trataba, ella había visto los moretones y notado en sus silencios las cosas que no le contaba. El padre de Thane le haría cosas peores si llegara a pensar que ellos dos estaban juntos.

			Además, ella y Thane eran demasiado cercanos el uno al otro como para enamorarse. A veces, Ciena sentía que eran dos partes de la misma persona.

			—Oye —le dijo Thane en voz baja, con mucho cuidado—. ¿Puedo preguntarte algo que tal vez es… muy personal?

			¿Acaso habría adivinado lo que ella estaba pensando? Ciena se sentó y llevó sus rodillas hacia su pecho.

			—Puedes preguntar, sólo que no prometo contestar.

			—De acuerdo. —Hizo una pausa antes de continuar—. De vez en cuando, cuando vemos algo realmente sorprendente, tú susurras: «Mira a través de mis ojos». ¿Es una costumbre del valle? ¿Qué significa?

			En realidad era algo personal, pero a Ciena no le preocupaba que Thane lo supiera. 

			—Sí, es una de nuestras costumbres. Aunque una muy extraña. Mira… cuando yo nací, tuve una gemela. 

			—¿Una gemela? —Thane se sentó derecho. Hasta alguien de segunda generación sentiría curiosidad; la mayoría de los planetas tenían mitos y leyendas acerca de los gemelos—. ¿De verdad? Pero pensé que eras hija única.

			—Ahora lo soy. Mi hermana, Wynnet, murió unas pocas horas después de que nacimos.

			—Oh, lo siento.

			—No, está bien. No es como que la recuerde o algo parecido; pero trato de vivir mi vida por las dos. —Ciena estiró su brazo para enseñarle su pulsera de piel—. ¿Te has dado cuenta de que nunca me quito esto?

			—Bueno, sí, pero pensé que sólo era porque te gustaba.

			Ciena recorrió la pulsera con la punta de su dedo. 

			—Lo uso como símbolo de que sigo unida a Wynnet. Toda mi vida, todo lo que hago, todo lo que veo, es lo que ella vive de la galaxia, porque la compartimos. Así que cuando veo algo particularmente hermoso, algo asombroso o incluso cosas especialmente horribles, siempre digo esas palabras. Mi hermana mira a través de mis ojos y yo le muestro los momentos más importantes de mi vida. 

			Thane se volvió a recostar sobre el tapete.

			—Eso es… realmente fantástico. Lo digo en serio.

			Ciena asintió.

			—A veces siento que es una enorme responsabilidad vivir también en nombre de Wynnet, pero la mayoría de las veces eso me recuerda que debo aspirar a momentos realmente especiales. Tal vez nunca los vería si no estuviera buscándolos para ella. 

			El sol finalmente se había escondido en el horizonte. A pesar de que algunos destellos de luz teñían la parte baja del cielo, en lo más alto el azul se había vuelto muy profundo, dejando ver pequeños puntos de luz resplandecientes. 

			Ciena dijo en voz baja:

			—Algún día, una vez que hayamos entrado a la academia, le enseñaré las estrellas.

		

	
		
			




			CAPÍTULO DOS

			Cuando cumplieron catorce años…

			–VAMOS —DIJO THANE, sentándose del lado opuesto a ella, con las piernas cruzadas, en las profundidades de la Fortaleza—. Lo sabes.

			—¿Lo sé?

			—Este hombre inició una guerra.

			Ciena sentía que la cabeza le daba vueltas. Llevaban tres horas estudiando la historia galáctica. 

			—Muy bien. La banda criminal que interfirió con una ejecución legal en Geonosis, lo que ocasionó las Guerras Clones, fue dirigida por… por… —Cerró los ojos, hizo una mueca y dijo—: ¿Mace Windu?

			Después abrió los ojos y vio a Thane mirándola.

			—¿Lo ves? Ya lo sabías.

			A un lado de ellos, el droide CZ-1 hizo un chasquido aprobatorio. 

			—Su sentido de la historia es excelente, señorita Ree. En mi opinión, debería de estar más preocupada por cálculo. 

			Su rostro se ensombreció. Thane observó a CZ-1.

			—Sabía que debimos haberte instalado la actualización de sensibilidad.

			—¿De qué sirve la sensibilidad si lo aleja del aprendizaje? —CZ-1 se acercó arrastrándose, sus viejas articulaciones ya no eran fáciles de mover—. Cuando usted me trajo aquí de contrabando en ese tractor de montaña para sus sesiones de estudio, dijo que era para asegurarme de que ambos pasaran los exámenes. No puedo hacer eso si hago como que ustedes entienden muy bien ciertas materias, cuando en realidad no lo hacen. 

			Ciena hubiera deseado quejarse por el desconsuelo. Esos ni siquiera eran los exámenes de admisión para la academia, eran sólo para acceder al curso propedéutico. 

			—Si estos exámenes me están dejando sin vida, ¿cómo pasaré los verdaderos? —Ella intentó hacerlo sonar como una broma, pero su voz se quebró. 

			Thane la escuchó.

			—Oye —dijo, acercándose—. Eres muy inteligente. Eres muy fuerte.  Puedes pilotar cualquier nave de la flota imperial, y puedo asegurar que incluso podrías con un Destructor Estelar tú sola si te dieran la oportunidad. 

			A ella no le quedó más que reírse.

			—Lo dudo.

			—Yo no. —Sus palabras sonaron firmes y con mucha potencia—. Yo no dudo de ti, así que deja de dudar de ti, ¿de acuerdo? Podemos hacerlo. 

			Ciena se repitió aquellas palabras con la intención de creer en ellas. 

			—Podemos. 
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			Cuando cumplieron quince años…

			—¡Kyrell! —El entrenador de R&A (resistencia y agilidad) miró a Thane, quien jadeaba en el suelo—. Ponte de pie o márchate de una vez por todas.

			Cada mes, en el curso propedéutico, tenían que correr un distinto trayecto con obstáculos. Poco a poco, los trayectos se volvían más difíciles, incluso más peligrosos. Si los futuros cadetes se rompían algo o se hacían alguna herida, era prueba de que no estaban listos para estar ahí en primer lugar. 

			No terminar el trayecto no te hacía ser expulsado de inmediato, pero te ponía en un lugar muy alto de la lista de chicos que serían los primeros en irse. 

			Pero su espalda y sus hombros le dolían tanto…

			—Oye. —Ciena se agachó a su lado—. Vamos. Levántate.

			Thane agitó su cabeza. Sus músculos temblaban del cansancio. Debajo de su amplio traje negro de R&A, había moretones y heridas que le ardían con cada movimiento que hacía. Sólo había dormido dos horas. Cada músculo le dolía; sus huesos pesaban más que la carbonita.

			—No puedo. 

			—Con un demonio, claro que puedes. 

			Levantó su cabeza de la roja superficie ahulada del salón de R&A para verla de rodillas frente a él. En cuanto sus miradas se encontraron, Thane se dio cuenta de que no podría esconderle la verdad. 

			—Anoche… Mi padre.

			Era común que Oris Kyrell regañara a sus hijos. Con frecuencia los azotaba, pero sólo eran unos cuantos golpes. Sin embargo, la noche anterior, su ira había explotado como nunca. Thane no se dio cuenta de que tenía que defenderse hasta que estaba demasiado lastimado como para hacerlo. Los golpes y patadas de su padre no se detuvieron hasta que Thane se encontró en el suelo sangrando. Ninguno de sus padres lo ayudó a levantarse ni prestó atención a sus heridas a la mañana siguiente. Aparentemente estaban decididos a hacer como que el incidente no había sucedido. 

			Lleno de moretones y adolorido, Thane tuvo que lidiar con la verdad por su cuenta, al menos hasta que Ciena abrió mucho los ojos al entender lo que había sucedido. 

			—Aún puedes hacerlo —susurró—. Ya llegaste muy lejos, ¿de acuerdo?

			—Lo intentaré —dijo, tragando saliva—. Pero tienes que regresar al trayecto, estás perdiendo tiempo. 

			—Soy la número uno en R&A. ¿Recuerdas? Me puedo dar el lujo de perder algunos minutos. Y te juro en este mismo instante, Thane Kyrell, que si tengo que levantarte y cargarte hasta el final del trayecto, lo haré.

			—Agradezco la oferta, pero no creo que eso cuente. 

			Más estudiantes los rebasaron, saltando por encima de la siguiente gran barrera, con algunas quejas y gruñidos de aquellos que tocaron los duros bordes. Ellos eran los chicos más lentos. Ciena terminaría al último y Thane no esperaba terminar. 

			Él se giró para mirarla con la intención de que se diera cuenta de que hablaba muy en serio.

			—Vete. 

			Ciena sólo se acercó aún más. 

			—Thane, no dejes que tu padre gane. 

			El odio hacia su padre hizo lo que la esperanza no pudo. Impulsado por el resentimiento, Thane se esforzó por ponerse de rodillas y luego de pie. Aunque se tambaleó en un inicio, logró mantenerse. 

			—¿Listo para correr? —Ciena comenzó a saltar, impaciente por comenzar a moverse.

			—Sí. —Thane respiró profundo—. Estoy listo.

			Como pudo, pasó por encima de la barrera. Aunque llegó a la meta en último lugar, lo logró. 

			Después, en la privacidad de los vestidores, se sentó en la banca, con cuidado se quitó la playera y le dejó a Ciena ver lo peor. La vergüenza hacía que su rostro le ardiera. Aunque sabía que él no era quien debía sentirse avergonzado, ahí estaba… enseñándole a Ciena cómo había dejado que lo golpearan hasta que la piel de su espalda se abrió.  

			Si ella sentía lástima por él o decía cuánto lo sentía, Thane sabía que tendría que salir de ahí. Pero Ciena no dijo nada. En silencio, abrió el botiquín de primeros auxilios y comenzó a aplicar el sellador curativo para piel, cerrando una herida a la vez, hasta que Thane se sintió completo de nuevo.

			Cuando cumplieron dieciséis años…

			Sólo un puñado de chicos del planeta de Jelucan lograría entrar a las academias imperiales. Mientras que los territorios del Borde Interior aceptaban a cientos de candidatos, las plazas para los ciudadanos de los planetas anteriormente separatistas seguían siendo estrictamente limitadas. Los propios instructores de las academias eran quienes seleccionaban a los estudiantes. Al mismo tiempo que los aspirantes se enteraban de si habían entrado, sabían a qué escuela habían sido asignados y en qué planeta estarían viviendo dos semanas después. 

			A Ciena no le importaba en qué academia quedaría. Cualquier planeta para ella estaba bien. Siempre y cuando fuera una cadete imperial. 

			Esa mañana se anunciarían los resultados, y todos los alumnos se reunieron en el patio de la escuela. Los padres no eran admitidos ahí, sólo había estudiantes y oficiales imperiales, pero las familias aguardaban fuera. Después de eso habría celebraciones o palabras de consuelo. Durante ese momento, Ciena, Thane y los demás estudiantes sólo se tenían a ellos mismos.

			—No pude dormir —le confesó Ciena a Thane mientras se paraban juntos en la extrema izquierda del patio, observando hacia la puerta donde el supervisor aparecería con el anuncio—. Ni un poco. 

			—Yo tampoco. —Thane esbozó una sonrisa que parecía mueca—. Eso me hizo pensar en algunos planes alternativos para nosotros.

			Ciena alzó las manos en señal de protesta. Ella se negaba a considerar cualquier plan alternativo porque eso podría traer mala suerte. 

			Thane se burló.

			—¡Vamos, Ciena! Ya hicimos los exámenes. ¡Las decisiones están tomadas! Así que no podemos atraer mala suerte en este punto. 

			Eso era cierto. Más allá de eso, por el tono de voz de Thane, Ciena se imaginaba que esos «planes» no eran reales. 

			—Muy bien. Déjame escucharlos.

			—Número uno: volvernos acróbatas famosos.

			—¿Acróbatas?

			—Acróbatas famosos. De nada vale ser acróbatas mediocres y desconocidos. Si vamos a hacerlo, tendremos que hacerlo bien.

			El supervisor saldría en cualquier momento. El murmullo de la multitud incrementó y se volvió más tenso. El corazón de Ciena latía muy rápido, pero intentó hacerle segunda al tono juguetón de Thane. 

			—Paso. ¿Alguna otra brillante idea para nuestro futuro? Dijiste que esa era la número uno.

			—Número dos: viajar por toda la galaxia con un tambor y haciendo bailes exóticos. 

			Ella alzó la ceja. 

			—Disculpa, pero yo no me convertiré en una bailarina exótica. 

			—¿Quién dijo que tú ibas a serlo? Yo bailaré, tú tocarás el tambor.

			En ese momento, la risa fue genuina.

			—Sólo si yo diseño tu vestuario.

			—Mmmm... Tal vez debemos abordar el plan número tres…

			Thane se enderezó, sus ojos se agrandaron mientras la puerta se abría y el supervisor aparecía. Su negro uniforme parecía robarle la luz al día. Ciena apretó los puños, pero al igual que los otros estudiantes, inmediatamente se puso en posición de firmes y guardó total silencio. 

			Los droides amplificadores flotaban cerca, aumentando la voz del supervisor mientras decía:

			—La siguiente es una lista de los aspirantes aceptados en las distintas academias imperiales. Para la academia imperial en Arkanis…

			Ciena en ese momento pudo haber soltado un lamento. ¿Irían en orden alfabético por escuela? No sabrían, sino hasta el final, si lo habían logrado o no. Ella podía imaginarse parada ahí, en posición de firmes, con los minutos pasando, mientras caía en cuenta de la terrible noticia de su fracaso. Después tendría que escabullirse, sintiéndose humillada. El fracaso no era lo mismo que la deshonra, pero en ese momento parecían ser lo mismo.

			Después de unos minutos de haber comenzado la ceremonia, que ahora parecía haber durado para siempre, el supervisor se enderezó.

			—Para la Academia Real de Coruscant…

			Ninguna academia en la galaxia entera era más prestigiosa que esa. Ningún otro entrenamiento aseguraba una carrera de alto nivel en la flota imperial como ese.

			Ciena había soñado con entrar ahí, por lo que estaba segura de haber imaginado que el supervisor decía su nombre. 

			Pero no. Él realmente había dicho «Thane Kyrell y Ciena Ree». ¡Los dos! ¡Juntos!

			Mantuvo la posición de firmes, pero miró de reojo a Thane. Si él también lo había escuchado, definitivamente era real. Ella estaba segura de que estaba sonriendo, pero era una sonrisa cansada, como cuando llegaba a la última barrera del curso de R&A. Thane cerró los ojos y susurró, aparentemente para él mismo: 

			—Me largo de aquí. Me voy.

			Ciena sabía por qué su amigo quería salir de su planeta desesperadamente. Eran razones que ella no compartía. Ella amaba la escueta belleza de Jelucan, la camaradería entre las familias del valle, todo eso era hermoso para ella. Aun así, podía abandonar su hogar sin dudarlo. 

			Ella no huía de nada. Ella perseguía su sueño de convertirse en una oficial imperial, viajando con alegría por el espacio. 

			El día que Thane abandonó Jelucan se sintió… mejor que nunca. Como si no pudiera equivocarse, como si todas las constelaciones finalmente se hubieran alineado para guiarlo hacia el exterior. Sus padres se despidieron en la casa y no se molestaron en ir a dejarlo al puerto espacial. Eso era un alivio. 

			Abordar la nave hacia Coruscant era aún más satisfactorio porque Ciena estaba ahí también, aunque ella se había quedado en la rampa de abordaje abrazando a sus padres por tanto tiempo que el capitán la amenazó con dejarla ahí. Thane y ella habían trabajado en equipo para entrar a la academia; lo correcto era que llegaran ahí juntos. Lo mejor de todo fue el momento en el que la nave vibró al entrar al hiperespacio, su primer encuentro con la velocidad de la luz, y los dos se sonrieron sintiendo una profunda felicidad. 

			Después llegaron a Coruscant, y eso fue como un puñetazo directo al rostro. 

			Thane siempre supo que Jelucan era un planeta rezagado. Los hologramas le habían enseñado que la galaxia era aún más grande y sofisticada que todo lo que él había visto en su vida. Así que sintió que estaba preparado. Pero cuando dio un paso fuera de la nave y observó Coruscant por primera vez…

			Los edificios eran tan altos como las montañas de Jelucan. Aunque la luz se colaba por los cristales de las estructuras arquitectónicas, la impresión le generaba una profunda claustrofobia. La tierra estaba infinitamente más abajo y el cielo parecía estar cortado en delgadas columnas. Cientos de pequeñas naves se elevaban y flotaban entre los rascacielos y podía escucharse el murmullo incesante de las negociaciones y el comercio. Cada persona parecía tener un camino trazado y un propósito, y sentirse perfectamente cómoda en esa enorme caja de metal, en esa ciudad que parecía haberse tragado un planeta. Sin embargo, Thane intentaba no mirar hacia fuera de las ventanas, porque la vista lo hacía sentir muy pequeño. 

			Al principio creyó que Ciena se sentiría mucho más abrumada, pues había pasado su infancia en los valles abiertos, en casas apenas más sofisticadas que una tienda de campaña. Seguramente sería mucho más imponente para ella. 

			Pero en lugar de eso estaba eufórica. 

			—Aquí es donde todo sucede. —Parecía explotar de felicidad mientras los dos caminaban por los pasillos del puerto espacial; algunos droides boya flotaban delante, como guías que los llevaban hacia la nave de la academia—. Esta increíble energía que nos rodea es como… electricidad. ¿Puedes sentirla?

			—Definitivamente —dijo Thane—. Totalmente eléctrica.

			Ciena lo miró.

			—Oye, ¿estás bien? —Pero llegaron a la nave junto con otro grupo de nuevos cadetes, y se dejaron llevar por el torbellino de actividad que implicaba el primer día: recoger los chips con la información que necesitarían, aprender acerca de la recepción de esa noche para todos los cadetes y presentarse con los de otros planetas. Los oficiales imperiales, firmes e impecables en sus uniformes, se movieron entre ellos mientras la nave despegaba y se unía al mareador y rapidísimo tráfico aéreo de Coruscant. Thane tuvo que hacer un esfuerzo para no estremecerse cada vez que otra nave se acercaba a menos de dos alas de distancia; pero al parecer, en una metrópolis del tamaño de un planeta, los pilotos estaban acostumbrados a tener un menor margen de error. 

			La intensidad sólo se acentuó cuando llegaron a la academia. Mientras los nuevos cadetes salían de la nave, Thane se dio cuenta de que cientos de estudiantes ya estaban ahí. Y muchos cientos más salían de las naves que llegaban detrás de ellos. Durante todo ese momento no pudo hacer otra cosa más que sentirse perdido. Cuando volteó a ver a Ciena, ella sonreía con mucha mayor felicidad. Después de un momento fueron separados el uno del otro por todo el mar de gente que deseaba saber en dónde debería estar.  

			El chip de información de Thane le proporcionó la ubicación de su dormitorio y le informó que tendría dos compañeros de habitación. 

			«No creo que sean peores que Dalven», pensó, decidido a sacar el máximo partido de la situación.  

			De cualquier manera, mientras levantaba su mano para tocar la puerta, Thane se sintió infinitamente pequeño. 

			La puerta se deslizó, abriéndose, y dejó ver a un delgado chico con cabello negro, rostro delgado y un comportamiento tan estricto que le costó trabajo darse cuenta de que no era uno de los administradores, sino uno de sus compañeros de cuarto. 

			—Así que tú eres el de… ¿cómo se llama? ¿Jelucan? —Cuando Thane asintió, el chico se burló—. ¿Por qué te molestas en tocar la puerta de tu propio cuarto? Eso es ridículo. 

			—¿No crees que es encantador? —dijo otro de los chicos, el más alto de los tres. Era exageradamente delgado, su rostro era alargado y su cabello era castaño y largo, entrelazado en la parte de atrás de su cabeza. Su acento sonaba aristocrático, pero su sonrisa era contagiosa—. El Señor Personalidad que acabas de conocer se llama Ved Foslo y es nativo de Coruscant…

			—Por supuesto —lo interrumpió Ved, levantando su barbilla—. Mi padre, el general Foslo, trabaja en la central de inteligencia. 

			—…Y como puedes ver, se las ingenia para hacer una referencia a su padre al primer minuto de conocer a cualquiera. —Mientras Ved fruncía el ceño, el chico alto se acercó para estrechar la mano de Thane—. Yo soy Nash Windrider, de Alderaan, y mi padre hace alfombras. ¿Impresionado?

			—Muy. —Thane se dio cuenta de que comenzaba a sonreír—. El mío es un contador ligeramente deshonesto. 

			—Siempre útil —dijo Nash—. Nunca sabes cuándo necesitarás un poco de maquillaje en tus estados financieros. Entra y ponte cómodo, tan cómodo como puedas estar en la litera de abajo. Ya apartamos las dos mejores literas. 

			Al parecer, Nash había viajado por más de doce planetas y había visitado Coruscant varias veces. Ni siquiera le preguntó a Thane si se había sentido intimidado la primera vez; asumía y juraba que todos se sentían así cuando aterrizaban en ese planeta por primera vez.

			—Deberían dar inhaladores en los puertos espaciales —dijo Nash mientras se recostaban desparramados en sus respectivas camas, esperando la ceremonia de bienvenida y la cena de esa noche—. O tranquilizantes. Algo que ayude a las personas a lidiar con la impresión.

			—Yo no sé qué les parece tan extraño de Coruscant. —Ved permaneció completamente rígido, pero en general no parecía tan malo—. ¿De verdad nunca antes habían visitado una verdadera ciudad? ¿O algún otro de los Planetas del Núcleo?

			Thane ahora sabía que la honestidad le serviría mucho más. 

			—Nop. —Se estiró en la litera debajo de la de Ved, intentando acostumbrarse al duro colchón—. Nunca he estado en una ciudad más grande que Valentia, que está en mi planeta; y creo que la población total de Valentia llenaría sólo siete pisos de este edificio. 

			Nash entrelazó las manos detrás de su cabeza. 

			—Te acostumbrarás, Thane. Pronto todos seremos oficiales imperiales y tendrás que viajar a cientos de planetas y, cuando vuelvas a casa, te sentirás tan falto de entusiasmo como el señor Soy Hijo de un General, aquí presente. 

			Ved le dirigió una mirada de odio a Nash, pero Thane no pudo hacer otra cosa mas que reírse. 

			Ciena confiaba en que le caerían bien sus nuevas compañeras de cuarto y disfrutaría de la recepción, pero hasta ese momento la tarde estaba superando las mejores de sus expectativas. Se paró frente al espejo y se asombró al verse con el uniforme de cadete puesto. Botas negras y pantalones y chamarra oscuros; era como un sueño hecho realidad. 

			—Odio estas botas —dijo su compañera Kendy Idele mirando las suyas con el ceño fruncido—. Bueno, en realidad odio los zapatos. Punto. Cuando creces en un planeta tropical, aprendes a amar andar descalza. 

			—Pronto te acostumbrarás —prometió la tercera compañera, Jude Edivon. Era alta, tanto como Kendy era bajita, y pálida, tanto como Kendy y Ciena eran morenas—. Caminar descalza puede ser increíble en Iloh, ¿pero en Coruscant? Tus pies rápidamente estarían sucios. Además, estarían rasposos, llenos de pequeñas cortadas y estarías altamente expuesta a infecciones. No es que los niveles de limpieza no sean buenos, pero sólo el tamaño de la población sugiere que…

			—¿Vas a empezar con tus estadísticas una vez más? —se quejó Kendy. 

			—Está bien ser una geek de las ciencias —dijo Ciena—. Menciona cuantas estadísticas quieras, Jude. Ya nos acostumbraremos Kendy y yo. 

			El ligeramente pecoso rostro de Jude brilló al esbozar una sonrisa. 

			—Nuestras personalidades parecen ser compatibles. Creo que tú y yo nos llevaremos muy bien. 

			—Nosotras también —prometió Kendy—. Ignora mi mal humor. Sólo estoy cansada por el viaje e intento controlar estas malditas trenzas. 

			Ciena había usado su cabello recogido en apretadas trenzas desde años atrás, cuando se enteró que era una regla para todos aquellos cadetes con cabello largo. 

			—A ver, déjame ayudarte.  —El cabello de Kendy era de color verde oscuro, liso y sedoso, a diferencia del de Ciena, que era de rizos apretados, pero pensaba que una trenza era una trenza—. ¿De verdad nunca practicaste tus peinados?

			—Ni siquiera una vez. ¡Pensé que sería fácil! —suspiró Kendy—. Gracias por ayudarme, por cierto.

			—De nada.

			Jude se inclinó para acercarse. 

			—Simplemente podrías llevar el cabello corto, como yo. Eso te proporcionará eficiencia óptima. 

			Kendy hizo una mueca. 

			—En Iloh, sólo los niños pequeños llevan el cabello así de corto. Dejártelo largo significa que ya eres una verdadera adulta. De ninguna manera me lo cortaré ahora. 

			—Pronto te acostumbrarás a las trenzas —prometió Ciena—. Tendrás que hacerlo, porque no voy a peinarte todas las mañanas.  

			—¿Ni siquiera si prometo tender tu cama antes de las inspecciones?

			—No.

			De algún modo lograron llegar a la ceremonia a tiempo, con los uniformes a la perfección. Más de ochocientos estudiantes conformaban la generación de Ciena, para ella era un número sorprendente. Un escalofrío la recorrió al verlos a todos uniformados con las vestimentas imperiales, reunidos ahí con un propósito en común, con un sueño en común. Cada uno de esos cadetes había viajado hasta ahí, desde cientos de planetas, para convertirse en los mejores oficiales que pudieran ser. Habían llegado para servir al Imperio y convertir la galaxia en un lugar mejor a partir de su servicio. Su corazón se sentía tan emocionado que Ciena tuvo que poner una mano sobre su pecho.

			¿Acaso Thane ya se sentiría mejor? Tenía que ser así. Ciena lo buscó en la multitud, pero esa era una de las desventajas de usar uniforme: era difícil diferenciar a las personas. 

			Intentó localizarlo lo más rápido que pudo, pero después se distrajo con el discurso del presidente de la academia. 

			—No están aquí sólo para aprender tácticas militares o para aprender a pilotar cazas estelares —dijo el comandante Deenlark, y cada palabra era tajante—. Esas son habilidades importantes, sin duda. Pero pedimos más de ustedes. Nuestros estudiantes deben convertirse en ciudadanos del Imperio. Considerarse patriotas y soldados antes que nada. ¿Pueden dejar de pensar en ustedes como ciudadanos de sus planetas natales y comenzar a pensarse como imperiales antes que nada, y únicamente como imperiales? ¿Pueden aceptar que proteger y servirle al planeta del que provienen se lleva a cabo de mejor manera si fortalecen al Imperio al cual pertenece? 

			Ciena nunca había pensado que pertenecer al Imperio significaba renunciar a Jelucan. Para ella ambas identidades convivían en armonía. Pero tal vez algunos de los estudiantes que acababan de llegar provenían de planetas con senadores rebeldes, de lugares desleales al Emperador. Tal vez los tranquilizaría saber que, a pesar de eso, aún podían pertenecer a la academia. 

			Deenlark continuó:

			—Algunos de ustedes llegaron aquí junto con algún amigo de su planeta natal o ya tienen hermanos en el servicio imperial. Es normal que quieran buscar a estas personas en cada oportunidad que tengan y depender de las amistades que ya tienen. Pero si eso es lo único que quieren hacer, bien pudieran haberse quedado en casa, ¿no lo creen?

			Algunos rieron sumisamente. Ciena sintió una punzada. ¿Se suponía que ella y Thane no podrían pasar tiempo juntos? ¿En ningún momento?

			Bueno, «en ningún momento» era algo muy exagerado, pensó. Los instructores simplemente no querían que dependieran el uno del otro por completo. 

			Aunque eso era lo que ella y Thane habían estado haciendo durante los últimos ocho años de sus vidas. 

			Después de que la ceremonia y la cena terminaron, los estudiantes se reunieron, presentándose entre ellos y, muchas veces y no de manera tan sutil, analizaron a la competencia. Ciena deseaba encontrar a Thane, aunque se dijo a sí misma que no debería. Pero, por fortuna, él la encontró.

			—Ambos planeamos servir al Imperio por el resto de nuestras vidas —dijo Thane mientras se sentaba en una de las sillas que se encontraba frente al destellante paisaje urbano—. Nunca volveremos a Jelucan, no a vivir, por lo menos. Así que no nos tenemos que preocupar por «vivir en el pasado» o como sea que lo haya dicho Deenlark. 

			En ocasiones, Thane podía ser muy irreverente con las figuras de autoridad e incluso no le interesaban las reglas, pero Ciena pensó que en esa ocasión estaba más o menos en lo cierto.

			—Parece que tomaremos algunas clases juntos y otras separados. Así que cada uno podrá trazar su propio camino aquí.

			—Este lugar me asustó muchísimo al inicio —confesó Thane—. Y aunque tú vivías en un lugar más aislado que yo, no te desconcertó ni un segundo. ¿Cómo sucedió eso?

			Él sólo estaba bromeando, pero Ciena le respondió con seriedad. 

			—Estaba lista para Coruscant porque siempre soñé con estar aquí. Tú no estabas listo porque… porque tú sólo soñabas con escapar de Jelucan. 

			Thane permaneció en silencio por un momento, y Ciena anheló poder tragarse sus palabras. Pero después, finalmente, sólo asintió.

			—Tienes razón. 

			—Sin embargo, compartimos la parte más importante del sueño —agregó Ciena. 

			—Más que eso. Nos tenemos el uno al otro aquí. ¿Sabes?, no es una coincidencia que ambos hayamos sido admitidos en la Academia Real. Pilotar juntos, estudiar juntos; nos hicimos mucho mejores de lo que habríamos podido ser sin el otro. 

			Ciena sintió un nudo en la garganta.

			—Sí, lo hicimos. 

			Thane sonrió al mismo tiempo que asentía con la cabeza, tal vez sorprendido por lo lejos que habían llegado hasta el momento, o por cuánto les faltaba por recorrer. 

			—Ahora es el turno de la academia de hacernos mejores. 

			—De convertirnos en oficiales. Por fin va a suceder. 

			—Tenlo por seguro.

			La ventana que daba hacia la noche de Coruscant los reflejaba ligeramente, sobreponiendo sus reflejos a los edificios y aerodeslizadores inmediatos. Ciena se vio a sí misma sentada a un lado de Thane, ambos portaban las nuevas y rígidas chamarras y botas que les habían proporcionado ese día. Siempre se habían visto tan diferentes: Thane alto y pálido, siempre portando la resplandeciente y elegante vestimenta de los de segunda generación; Ciena era morena y delgada, con las vestimentas artesanales de los habitantes de los valles. Ahora llevaban el mismo uniforme, y cualquiera podría percibir que ella y Thane eran semejantes en los aspectos más importantes. 

			Ambos se quedaron sentados ahí, lado a lado, por un largo rato, antes de ponerse de pie. Thane le sonrió y susurró:

			—Puedes hacer esto.

			—Tú también —contestó Ciena. 

			Ya no necesitaban el uno del otro, estaban más que listos para emprender el vuelo. 

			Después se dieron la vuelta en direcciones opuestas, dirigiéndose hacia la multitud, para conocer a nuevas personas y convertirse en los ciudadanos imperiales que siempre estuvieron destinados a ser.
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